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Tuve ocasión de conocer a Ernst Bloch en la Universidad de Tubinga.  Marxista de 
ascendencia judía, con sus cejas pobladas y sus gruesos cristales, fue uno de los grandes 
pensadores del siglo XX con su obra monumental “El principio esperanza”, que escribió 
en el exilio de los EEUU. Sin separarse de su pipa conversaba con nosotros sobre 
grandes preocupaciones en el mundo de los primeros años 70.  
 
A llegar las elecciones yo recuerdo a Bloch, no tanto por sus grandes obras como por 
una inspiradora conferencia  en Viena de 1968 titulada “Carismas para un pueblo en 
marcha”. En aquellos tiempos como los nuestros la sociedad estaba convulsionada en 
busca de algo nuevo. Unas elecciones en democracia  votan y deciden el liderazgo de 
quienes tienen el papel de guíar a un pueblo. Pero toda acción de gobierno o regia, como 
la llamaba Bloch, necesita estar acompañada y abierta a otros tres carismas  si no 
queremos que la comunidad deteriore la esperanza en su marcha. Esos cuatro dones 
imprescindibles, que el autor denomina en un plano sociológico carismas, no necesitan 
coincidir en las mismas personas pero sí coexistir activamente en el mismo pueblo. 
 
Es necesario un carisma profético. No se trata de la legítima crítica de la acción sino de 
taladrar el presente hacia el futuro. Los profetas plantean los grandes horizontes y las 
imposibles utopías aunque nunca sean alcanzadas en totalidad. Evitan autoengaños 
complacientes con el presente pero sin agotarse en lo negativo ni ser apocalípticos. 
Señalan la dirección de las letras mayúsculas aun cuando el camino de la vida cotidiana 
sea el de las minúsculas. 
 
El carisma cantor ayuda al pueblo a la celebración de poder ser comunidad en marcha. 
Quienes cantan se fijan en lo bien hecho o en lo que se desea hacer. No son ilusos 
engreídos sino peregrinos lúcidos y agradecidos que acompañan y celebran el día a día 
de nuestro camino sin dejarnos agotar bajo las angustias infecundas.  
 
Una comunidad necesita además alguien con sensibilidad para detectar la muchas 
heridas que produce la gestión. Frustraciones y soledades, renuncias y desalientos, 
traiciones y fracasos. Cuando llega el dolor no sirve el profeta ni el cantor, se necesita 
hombres y mujeres capaces de disgnosticar dolores y de curar heridas, ofrcer el carisma 
médico que escucha confidencias y aconseja terapias, atentos a las víctimas y a quienes 
tienen menos energía. 
 
El pueblo elige para gobernar guías capaces de liderar el camino. Pero reclama y 
necesita en su seno al menos los carismas del profeta, del cantor, del médico, para que 
una comunidad en marcha no se descalabre en el intento. 


